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RESUMEN 
Durante el siglo XVIII, el interés creciente por la música requirió de recintos musicales de 
mayor tamaño. Además, en ese periodo se produce el cambio de dinastía monárquica de los 
Habsburgo a los Borbones, lo que trajo influencias culturales francesas e italianas a la corte. 
En este contexto, destaca la construcción del Palacio Real de Riofrío, promovido por Isabel 
de Farnesio, que incluía el plan para un teatro barroco italiano que nunca se construyó. El 
presente trabajo revela las diversas aproximaciones arquitectónicas que enmarcarían el caso 
de estudio en un momento de transición entre los teatros palaciegos y los grandes espacios 
escénicos. 
 
PALABRAS CLAVE 
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ABSTRACT 
During the 18th century, the growing interest in music required larger musical venues. In 
addition, this period saw the transition from the Habsburg to the Bourbon dynasty, which 
brought French and Italian cultural influences to the court. In this context, the construction of 
the Royal Palace of Riofrío, promoted by Isabel de Farnesio, which included designs for an 
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Italian Baroque theatre that was never built, stands out. This research reveals several 
architectural approaches that would frame the design in a moment of transition from palace 
theatres to large performance spaces. 
 
KEYWORDS 
Riofrío Coliseum; Rabaglio; Acoustics; Baroque. 
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1. INTRODUCCIÓN 

Antes del surgimiento de la acústica moderna, los conocimientos teóricos sobre el sonido 
carecían de una relación directa con las necesidades prácticas de los arquitectos en la 
construcción de teatros y salas de música, predominando un enfoque en el ámbito médico1. 
Durante el siglo XVIII, los eventos musicales se celebraban en una variedad de espacios, como 
palacios y jardines públicos, además de recintos patrocinados por la realeza o la nobleza, que 
eran generalmente de dimensiones reducidas. Sin embargo, con el aumento del interés por la 
música en un público más amplio, surgió la necesidad de construir salas de conciertos y de 
representación de mayor capacidad2. Este cambio impulsó mejoras en el diseño arquitectónico 
orientadas a que los espectadores no solo pudieran ver a los intérpretes, sino también disfrutar 
de una audición clara y precisa. 

El siglo XVIII en España así estuvo marcado por un cambio dinástico trascendental, con la 
transición de la Casa de los Austrias a los Borbones, lo que trajo consigo una significativa 
transformación cultural bajo influencias artísticas francesas e italianas. Entre las obras más 
destacadas de este periodo se encuentra el Palacio Real de Riofrío, promovido por Isabel de 
Farnesio3. Dentro del programa de usos con el que contaba el edificio destacaba un teatro al 
estilo barroco italiano que no se llegó a ejecutar, pero del que se conserva documentación gráfica 
y escrita. 

Este trabajo aborda el estudio del coliseo proyectado y no construido del Palacio Real de 
Riofrío desde una doble perspectiva histórico-artística y acústica. El artículo propone por tanto 
interpretar el coliseo como un caso de transición tipológica entre los teatros cortesanos y los 
grandes espacios escénicos urbanos del siglo XVIII, incorporando el análisis acústico como 
herramienta complementaria que permite reforzar la interpretación arquitectónica. 

Actualmente, al evaluar la calidad acústica de teatros y auditorios, tanto directores de 
orquesta como especialistas en acústica reconocen que muchas de las salas más apreciadas 
fueron construidas antes de que se aplicaran los conocimientos científicos sobre el 
comportamiento del sonido en espacios cerrados4. Ejemplos destacados de estos recintos 
incluyen el Teatro San Carlo (Nápoles, 1737), La Scala (Milán, 1778), el Grosser Musikvereinsaal 
(Viena, 1870), el Concertgebouw (Ámsterdam, 1888) o el Teatro Colón (Buenos Aires, 1908). 

El presente estudio tiene como objetivo contextualizar el coliseo del Palacio de Riofrío como 
un edificio de transición tipológica. A través del análisis comparativo de varios ejemplos, se 
identificarán similitudes en las dimensiones y características estructurales de coliseos como los 
de Aranjuez, El Pardo y El Escorial, construidos durante el reinado de Carlos III, y teatros de 
mayor capacidad como el Teatro de los Caños del Peral (precursor del Teatro Real de Madrid) y 
el Teatro San Carlo de Nápoles. Este análisis, basado en el estudio de un proyecto inacabado 

 
1 MONTAÑO RODRÍGUEZ, Walter, “Antoni Cibat: La física experimental y su conferencia “Ensayo sobre acústica” 

en 1795”, Revista de acústica, 55 (2024), pp. 20-27. 
2 MCVEIGH, Simon. “Performance in the “Long Eighteenth Century”: an Overview”, en The Cambridge History of 

Musical Performance, 2012, pp. 505-571. 
3 GARRIDO, María, Entre planos y quimeras: El Coliseo del Palacio Real de Riofrío, Madrid, Universidad Politécnica 

de Madrid, 2024. 
4 CALEBE, Junior, VECCI, Marco Antonio, RODRIGUES, Maíra Neves y YEHIA, Hani, “Rank-ordering opera houses 

according to their sound quality parameters using PROMETHEE II method”, en 22nd International Congress on Acoustics 
proceedings ICA2016, Buenos Aires, 2016. 
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(Fig. 1), arrojará luz sobre aspectos cruciales de la evolución de los espacios escénicos hasta la 
consolidación de la acústica como ciencia. 
 

 
Figura 1. Palacio de Riofrío en la actualidad. 

Fuente: elaboración propia sobre imagen aérea. 

2. CONTEXTUALIZACIÓN DE LA ARQUITECTURA TEATRAL EN EL SIGLO XVIII 

La arquitectura teatral europea experimentó una profunda transformación entre los siglos XVII 
y XVIII, consolidándose el modelo denominado teatro all’italiana, que se convertiría en la 
referencia dominante tanto en el ámbito cortesano como urbano. Este tipo de teatro se 
caracteriza por una planta en herradura, la superposición vertical de palcos y una clara 
diferenciación entre el espacio escénico y el área destinada al público. Más allá de su 
configuración formal, este modelo responde a una concepción jerárquica del espacio, en la que 
la disposición de los espectadores reproduce la estructura social del Antiguo Régimen5. 

El origen de este modelo se sitúa en las transformaciones escénicas desarrolladas en Italia 
durante el Renacimiento, cuando el redescubrimiento de la tratadística clásica –especialmente 
la de Vitruvio– y la experimentación escenográfica dieron lugar a nuevas formas de concebir el 
espacio teatral. A lo largo del siglo XVI, arquitectos como Sebastiano Serlio sistematizaron los 
principios de la perspectiva, estableciendo una relación más controlada entre el espectador y el 
escenario que acabaría materializándose en edificios específicamente concebidos para la 
representación. Ejemplos como el Teatro Olímpico de Vicenza (1585) o el Teatro Farnese de 
Parma (1618) ilustran este proceso de transición desde espacios efímeros o adaptados hacia 
arquitecturas teatrales permanentes. Aunque en estos casos la tipología en herradura no estaba 
plenamente desarrollada, sí se establecen principios fundamentales como la frontalidad del 
escenario, la jerarquización del público y el uso de complejos dispositivos escenográficos. 

Será a lo largo del siglo XVII cuando este modelo evolucione hacia su configuración definitiva, 
estrechamente vinculada al auge de la ópera como espectáculo cortesano en ciudades como 
Venecia, Nápoles o Milán. En este contexto, la arquitectura teatral se consolida como un espacio 
privilegiado de representación social y política, en el que la forma en herradura responde tanto a 
criterios funcionales como simbólicos. Por un lado, favorece la visibilidad del escenario y una 
cierta homogeneidad acústica en el auditorio; por otro, permite organizar al público en distintos 
niveles jerárquicos, mediante palcos concebidos como espacios semiprivados que funcionan 
simultáneamente como lugares de observación del espectáculo y de representación social. 

 
5 DOMÉNECH RICO, Fernando. Los Trufaldines y el Teatro de los Caños del Peral (La commedia dell’arte en la 

España de Felipe V), Madrid, Fundamentos, 2007. 
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Este modelo, ampliamente difundido por Europa durante los siglos XVII y XVIII, fue adoptado 
en distintos contextos con variaciones locales. En el caso español, su introducción se produjo de 
manera progresiva a lo largo del siglo XVIII, especialmente tras la llegada de la dinastía borbónica 
y la incorporación de arquitectos y escenógrafos italianos a la corte. Durante los reinados de 
Felipe V y Fernando VI se intensificó la actividad musical y escénica en el entorno cortesano, lo 
que generó la necesidad de espacios específicamente concebidos para la representación teatral 
y operística6. En este proceso, los teatros dejaron de ser estructuras efímeras o adaptaciones de 
corrales de comedias para convertirse en edificios diseñados desde su origen para el 
espectáculo. Uno de los ejemplos más significativos de esta transición en España es el Teatro 
de los Caños del Peral, proyectado en 1737, que introduce de manera decidida el modelo italiano 
en el contexto español. Vinculado a la actividad de la compañía de los Trufaldines, este edificio 
representa un punto de inflexión en la evolución de los espacios escénicos, tanto por su 
configuración arquitectónica como por su relación con las nuevas formas de espectáculo 
musical7. 
 

 
Figura 2. Plano y sección de la propuesta del coliseo del Palacio de Riofrío. 

Fuente: dibujo por Virgilio Rabaglio 1711. Fondo Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. 

 
Paralelamente, en el ámbito de los Reales Sitios, se desarrollaron teatros de carácter 

cortesano, integrados en complejos palaciegos y destinados a un público restringido8. Ejemplos 
como los teatros del Buen Retiro, Riofrío o Aranjuez ponen de manifiesto cómo la arquitectura 
teatral se incorpora al programa simbólico de la monarquía, convirtiéndose en un instrumento de 
representación del poder9. En este contexto, la tipología de “coliseo” en la España del siglo XVIII 
presenta una cierta ambigüedad terminológica, ya que puede referirse tanto a teatros cortesanos 
como a espacios con vocación pública. En términos generales, el coliseo se configura como un 
edificio estable destinado a representaciones teatrales y musicales, que adopta progresivamente 

 
6 TORRIONE, M. Fiesta y Teatro musical en el reinado de Felipe V e Isabel de Farnesio. Farinelli, artífice de una 

resurrección. La Granja de San Ildefonso, Segovia, del 23 de junio al 17 de septiembre de 2000 / coord. por Helena Pérez 
Gallardo; Delfín Rodríguez Ruiz (dir.), 2000, ISBN 84-7120-268-9, pp. 220-241. 

7 DOMÉNECH RICO, Fernando. Los Trufaldines y el Teatro de los Caños del Peral (La commedia dell’arte en la 
España de Felipe V), Madrid, Fundamentos, 2007. 

8 SHERGOLD, Norman y DAVIS, Charles, Teatros y comedias en Madrid: 1719-1745: Estudio y documentos, 
Londres, Editorial Támesis, 1994. 

9 RUESGA, Juan y PALACIOS, Vicente, “El Coliseo del Buen Retiro, primer teatro a la italiana de España. 
Arquitectura y escenografía en el siglo XVII”, Temas de estética y arte, 36 (2025), pp. 13-61. 
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el modelo italiano, aunque adaptado a las condiciones sociales, políticas y culturales del contexto 
español. 

El proyecto del coliseo del Palacio de Riofrío debe interpretarse, por tanto, dentro de este 
proceso de transformación tipológica, como un ejemplo intermedio entre los espacios escénicos 
integrados en residencias reales y los grandes teatros urbanos que se consolidarán en la 
segunda mitad del siglo XVIII. 

3. PALACIO DE RIOFRÍO 

El comienzo del siglo XVIII español vino marcado por el conflicto bélico que enfrentó a dos de 
las dinastías reales hasta el momento más importantes del mundo, la casa de los Habsburgo, 
que reinó en España desde el siglo XVI y la casa de los Borbones, sucesores de estos tras la 
contienda. Con la llegada de la dinastía borbónica a España en el siglo XVIII, se introducen 
nuevos gustos y estilos artísticos, como un barroco grandilocuente, de carácter internacional, 
con influencias francesas e italianas. Felipe V y su segunda mujer, Isabel de Farnesio, 
impulsaron, tras la remodelación de palacios ya existentes como el Alcázar de los Habsburgo, el 
Buen Retiro o Aranjuez, la construcción de nuevos Reales Sitios. Es el caso de los palacios de 
San Ildefonso y de Riofrío. Ambas construcciones se llevaron a cabo en la provincia de Segovia, 
elegida por su proximidad a Madrid y su riqueza en recursos naturales. 

Aunque partieron de una motivación común, la afición a la caza de Felipe V e Isabel, la 
evolución de ambos Reales Sitios fue muy diferente debido a factores histórico-políticos. Así, 
mientras que San Ildefonso fue concebido como retiro de Felipe V y sede de la Corte durante los 
veranos, Riofrío -que quedaría inconclusa- fue ideado para alojar a la viuda del rey y más tarde 
a su hijo, el infante, don Luis. 

En este contexto, las referencias literarias a Riofrío, que nos ayuden a profundizar en el 
conocimiento del palacio y a su proceso de construcción, son muy escasas hasta el siglo XX. 
Gran parte de los trabajos se han centrado en la relación del palacio con su actividad cinegética, 
lo que no ha favorecido la percepción del Sitio como un centro en torno al cual surgiera un núcleo 
cortesano y poblacional como en el caso de San Ildefonso. La primera cita del palacio la 
encontramos a finales del siglo XVIII, cuando Antonio Ponz en su Viaje de España, compara los 
exteriores de Riofrío con los del Palacio Real de Madrid, haciendo hincapié en el parecido entre 
ambos10. En el siglo XIX, las escasas citas halladas en obras generales son comentarios 
centrados en el aspecto exterior del Palacio, o sobre acontecimientos históricos que en él se 
producían. En la década de 1950, se despierta el interés artístico sobre el palacio de Riofrío y 
sus singularidades, así como por los artistas que trabajaron en él. En este sentido, podemos 
destacar las obras de Santos Martín Sedeño11 sobre los jardines, así como el trabajo de Juan 
Francisco Hernando Cordero sobre las edificaciones cortesanas12. En estos estudios aparecen 
nombres como Virgilio Rabaglio, los hermanos Frasquina, Sermini, Rusca, todos ellos 
relacionados con las empresas artísticas de Juvarra y Sachetti, realizadas al amparo de Felipe 
V e Isabel de Farnesio13. 
 
3.1. Fases de la construcción 

Comprendidos los conceptos previamente enunciados, podemos intuir cómo Isabel de 
Farnesio, segunda esposa de Felipe V, fue la principal promotora artística del Palacio de 
Riofrío14. Durante su viudedad, impulsó el proyecto con recursos propios, lo que condicionó tanto 
su desarrollo como su carácter inacabado. Durante este periodo, Virgilio Rabaglio fue designado 
como arquitecto principal para el diseño y dirección del Palacio de Riofrío, elegido tanto por su 
formación como por su estilo estético, que se alineaba con el deseo de Isabel de Farnesio de 

 
10 PONZ, Antonio, Viaje de España, vol. 10, Madrid: 1787. 
11 MARTÍN SEDEÑO, Santos, Compendio histórico, topográfico y mitológico de los jardines y fuentes del Real Sitio 

de S. Ildefonso, su fundación, la del Real Palacio, Colegiata y Fábricas, y la de los Reales Sitios de Valsain y Riofrío: con 
un tratado médico-analítico acerca de la salubridad y calidad de las aguas, de que comúnmente usan sus habitantes, 
Madrid: 1825. 

12 HERNANDO CORDERO, Juan Francisco, “Las edificaciones cortesanas del Sitio Real de Riofrío”, De Arte, 9 
(2010), pp. 121-138. 

13 CUADRADO, José María y PARCERISA, Francisco. Recuerdos y bellezas de España: Segovia, Valladolid, 
Diputación Provincial de Segovia, 1993 (reproducción parcial de 1865). 

14 BARRIGÓN, María, “The refurbishment of the Royal Palace of Riofrío (Segovia): criteria for enhancing a Royal 
Site”, Museum Management and Curatorship, 34 (2018), pp. 122-143. 
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otorgar al conjunto un gusto predominantemente italiano. La construcción del Palacio de Riofrío 
se desarrolló en cinco fases, cuatro de ellas durante la vida de Isabel de Farnesio y una última 
bajo el patrocinio del rey Carlos III. 

- Primera etapa (1751-1753): Virgilio Rabaglio, nacido en Gandria, Suiza, fue contratado 
para diseñar el Palacio de Riofrío tras su experiencia en el Palacio Real de Madrid15, donde 
trabajó junto a Filippo Juvarra y Sachetti. Pese a sus habilidades, su carácter conflictivo le 
llevó a abandonar el proyecto en 1753, tras entregar todos los planos y documentos 
relacionados con la obra16. 

- Segunda etapa (1753-1757): Carlos Frasquina, también de origen suizo y colaborador 
de Rabaglio, asumió la dirección del proyecto. Durante esta etapa, se completó gran parte 
de la estructura del palacio, sabiendo Frasquina equilibrar los intereses de la reina, los 
trabajadores y sus colaboradores, logrando importantes avances en la edificación. 

- Tercera etapa (1757-1763): Pedro Sermini, compañero de Frasquina, tomó el relevo en 
la dirección de las obras. Este periodo estuvo marcado por la finalización de la tercera 
planta, la cubierta del palacio y decoraciones exteriores, aunque la muerte de Fernando 
VI en 1759 supuso una fuerte reducción del ritmo de trabajo.  

- Cuarta etapa (1764-1767): José Díaz de Gamones continuó el proyecto en un contexto 
complicado, marcado por la pérdida de interés de los promotores y la irregularidad en la 
financiación. A pesar de estos obstáculos, Gamones se encargó de la construcción de los 
edificios anexos, como la Casa de Oficios, el convento de los Franciscanos y la iglesia, 
además de asegurar las estructuras no terminadas tras la muerte de Isabel de Farnesio 
en 1766. 

- Quinta etapa (1784-1788): Carlos III impulsó la reanudación de las obras bajo la dirección 
de Manuel Serrano, quien tuvo que adaptar el proyecto a nuevas necesidades funcionales. 
Aunque Serrano realizó avances significativos, como la finalización de puertas y ventanas 
en la tercera planta y mejoras en las comunicaciones entre Riofrío, San Ildefonso, Segovia 
y Madrid, su muerte en 1787 y la de Carlos III al año siguiente paralizaron definitivamente 
el proyecto dejándolo en su estado actual. 

 
3.2. Edificaciones y programa 

El análisis de los planos y dibujos de la Colección Rabaglio permite identificar las diferencias 
más notables entre el diseño original del Real Sitio de Riofrío y lo que hoy podemos observar en 
su estado actual. La propuesta de Virgilio Rabaglio se destaca por su visión integral y unitaria 
del sitio, que va mucho más allá de una interpretación habitual como simple palacio de campo o 
pabellón de caza. Esta limitación en la percepción del conjunto se debe, principalmente, a que la 
construcción quedó inconclusa, lo que resultó en la omisión de varias partes esenciales del 
diseño original. Así, uno de los elementos más distintivos del proyecto de Rabaglio es la simetría 
del conjunto, su uso intensivo de ejes de perspectiva, la incorporación de formas geométricas 
repetitivas, especialmente el módulo cuadrado, y la transición gradual del entorno natural hacia 
la arquitectura, que iba desde los jardines hasta una ciudad cortesana. El palacio ocupaba de 
esta manera un lugar central en el proyecto, sirviendo como el eje en torno al cual giraba todo el 
diseño17. 

Rabaglio también concibió una unidad entre el palacio y los jardines. Estos últimos fueron 
diseñados siguiendo un estilo barroco, basado en la simetría y la idea de control humano sobre 
la naturaleza. Este enfoque, originado en Italia en el siglo XVI, integra dinamismo, teatralidad y 
diversas disciplinas artísticas. En el caso de Riofrío, el patrón geométrico del jardín, con el 
módulo cuadrado como base, estaba dividido por caminos que convergían en puntos decorados 
con fuentes. De los planos de Rabaglio, destacan la gran fuente dedicada a Neptuno y la visión 
funcional de los jardines, no solo como elementos decorativos, sino también como espacios 
agrícolas. Sin embargo, al quedar inconcluso el proyecto, gran parte del área destinada a los 
jardines se completó con encinas. 

 
15 SUGRANYES FOLETTI, Silvia, La colección de dibujos Rabaglio: un ejemplo de la actividad de dos maestros 

emigrantes italianos en España (1737-1760), Madrid, Fundación Universitaria Española, 2017. 
16 HERRERO SANZ, María Jesús, Palacio Real de Riofrío, Madrid, Patrimonio Nacional, 1990. 
17 HERNANDO CORDERO, Juan Francisco, El Real Sitio de Riofrío, Segovia, Obra Social y Cultural de Caja Segovia, 

2011. 
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La configuración del palacio se desarrolla en tres plantas, y lo más destacable en la planta 
baja es su simetría. Esta planta originalmente albergaba estancias para cortesanos, así como 
espacios destinados al servicio del séquito real, como la cava, la panadería y la frutería. También 
se diseñaron habitaciones para funcionarios encargados de la administración del palacio, junto 
con corredores, escaleras y zaguanes. El patio central, de planta cuadrada, era el eje alrededor 
del cual se organizaban las plantas y la vida del palacio. La primera planta presenta una galería 
abierta de arcos de medio punto apoyados sobre pilastras dóricas, mientras que la planta noble 
cuenta con pilastras jónicas en los vanos, y la tercera planta, ligeramente retranqueada, está 
coronada por una balaustrada que también remata la fachada exterior del edificio. 

La capilla del palacio situada en la planta baja, obra de Hubert Dumandre, es uno de los 
espacios más destacados y uno de los conjuntos barrocos mejor logrados de la época. Su retablo 
se encuentra actualmente en la catedral de Segovia18. La función de la capilla era proporcionar 
a la reina Isabel de Farnesio y a su hijo, el infante don Luis, un espacio íntimo para las ceremonias 
religiosas, más que un lugar destinado al boato de la corte. Durante el reinado de Carlos III, se 
desmontó y trasladó al trascoro de la Catedral donde se le añadieron las alas laterales para cubrir 
todo el ancho de este. 

En la Plaza de Armas, Rabaglio había proyectado una serie de edificios funcionales que no 
se completaron. En el diseño original, se incluían dos Casas de Oficios anexas al palacio, que 
albergarían los Oficios de Boca y de Estado, la Botica y la enfermería. En el centro de la plaza, 
Rabaglio planeó un Coliseo o teatro y una iglesia con convento franciscano, además de cuarteles 
para la Guardia de Corps, la Infantería de valona y española, caballerizas, cocheras y una 
hostería para alojar a visitantes distinguidos. 
 

 
Figura 3. Plano general de la propuesta del palacio, edificios anexos y jardines de Riofrío. 

Fuente: dibujo por Virgilio Rabaglio, 1711. Fondo Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. 

 
Aparte de los planos existentes, cabe destacar que entre los años 1868 y 1869 se realizaron 

trabajos de campo y gabinete para proceder a una representación cartográfica fiable del Real 
Sitio por parte de la Junta General de Estadística19. 
 
3.3. El coliseo del palacio 

El coliseo proyectado para el Real Sitio de Riofrío se inserta en una época en que la influencia 
de la Ilustración había motivado en España una revalorización de la arquitectura clásica, 
especialmente en la concepción de los teatros. Esta tendencia fue promovida por instituciones 
como la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando y por figuras influyentes como el Conde 

 
18 RUIZ HERNANDO, José Anotnio, Ventura Rodríguez y Juan de Villanueva en el Trascoro de la Catedral de 

Segovia. Estudios sobre Ventura Rodríguez (1717-1785), Madrid, Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, 
1985. 

19 URTEAGA GONZÁLEZ, José Luís y CAMARERO BULLÓN, Concepción, “Geómetras en el paraíso: El 
levantamiento topográfico del Real Sitio de Riofrío (1868-69)”, Anales de Geografía de la Universidad Complutense, 34 
(2014), pp. 179-195. 
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de Aranda. Su impulso en el estudio y recuperación de los modelos arquitectónicos clásicos, 
especialmente de los teatros griegos y romanos y sus reelaboraciones renacentistas e ilustradas, 
marcó profundamente la arquitectura teatral de los palacios reales. 

Durante los reinados de Felipe V, Fernando VI y Carlos III, surgieron teatros vinculados a 
palacios reales como los de Aranjuez, El Pardo, el Buen Retiro y El Escorial, integrándose el 
teatro en la arquitectura cortesana y en el diseño urbano. La mayoría de los arquitectos que 
diseñaron estos espacios fueron de origen italiano, lo que consolidó una predominante influencia 
del estilo de estos teatros20. Estos se caracterizaban por su disposición clásica en la zona 
destinada al público, con una planta en semicírculo prolongada en línea recta en los extremos o 
en forma de herradura, mientras que el escenario tenía una estructura rectangular. En paralelo 
a la construcción de estos espacios palaciegos, las nuevas concepciones arquitectónicas 
influyeron en los teatros populares o corralas, buscando adaptarlos a los nuevos principios 
arquitectónicos de la época. Ejemplos de ello se observan en teatros como el del Príncipe, el de 
Caños del Peral (diseñado también por Virgilio Rabaglio) y el de la Cruz. 

En este contexto, el Coliseo de Riofrío no se concibió como un escenario participativo y 
popular, sino cortesano y privativo constituyendo un ejemplo de arquitectura palaciega con 
coliseos. La construcción de este palacio coincide casi temporalmente con las nuevas corrientes 
de espacios escénicos abiertos a la ciudad y al público en general como en los teatros de 
Aranjuez (1767), del Escorial y en el Pardo (proyectados ambos en 1770). El ambicioso proyecto 
inicial del Palacio de Riofrío y su complejo arquitectónico fue encargado inicialmente al arquitecto 
Virgilio Rabaglio, quien había estudiado en Milán, influido profundamente por el barroco milanés. 
Esta nueva corriente italiana se enfocó en trasladar las artes de las comisiones religiosas al 
Estado, hecho decisivo en el desarrollo de nuevas tipologías arquitectónicas y escultóricas 
públicas, dando forma a obras cortesanas y los sitios reales. 

Tras un periodo formativo inicial en Milán, Rabaglio amplió sus conocimientos en Vicenza, 
donde pasó tres años y, posiblemente, conoció la obra de Andrea Palladio, en especial el Teatro 
Olímpico. Su carrera se asentó en 1736, cuando colaboró en la remodelación del Santuario de 
la Consolata de Turín bajo la dirección de Filippo Juvarra. Ese mismo año se trasladó a España, 
donde desarrollaría el periodo más productivo de su carrera entre 1736 y 1760. Ya en la corte 
española, Rabaglio trabajó junto a Giacomo Bonavía en el Real Sitio de Aranjuez y, a partir de 
1742, en el Palacio Real de Madrid bajo la supervisión de Juvarra y Sachetti. Su colaboración 
con Bonavía continuó en diversos encargos reales, como la construcción de la iglesia de los 
Santos Justo y Pastor de Madrid, reformas en el Palacio del Buen Retiro y el Palacio de Aldovea, 
así como el reacondicionamiento de la residencia de los Duques de Osuna para la reina Isabel 
de Farnesio. 

La influencia de la arquitectura y las artes italianas en la corte española también dejó huella 
en el ámbito escénico, con la creación de la compañía teatral de los Trufaldines21 que llevó en 
1737 al encargo del Coliseo de los Caños del Peral, un teatro que reemplazó a un corral 
tradicional vinculado a la introducción de la commedia dell’arte en España. Este proyecto fue el 
primero de carácter escénico en la carrera de Rabaglio, y su estructura y disposición «a la 
italiana» sirvieron de inspiración para el diseño del Coliseo en Riofrío. 

En 1751, Isabel de Farnesio confió a Rabaglio el diseño de un nuevo palacio destinado a su 
residencia y la de su hijo, el Infante Don Luis: el Palacio de Riofrío. Sin embargo, en 1760, 
Rabaglio regresó a su país, dejando inconcluso el proyecto. Este abandono, motivado por varios 
factores, resultó en la falta de conclusión de importantes elementos del complejo, como el propio 
Coliseo, que iba a ser un espacio teatral representativo de la arquitectura cortesana del momento. 
El resultado, como se observa en la Figura 4, es un conjunto palaciego inconcluso. 
 

 
20 MERINO, Esther, “Escenarios de poder. Evolución de la arquitectura teatral en la España del siglo XVII: de la 

circunstancia a la permanencia en el Coliseo del Buen Retiro”, Libros de la Corte, 21 (2020), pp. 247-269. 
21 DOMÉNECH RICO, Fernando, Los Trufaldines y el Teatro de los Caños del Peral (La commedia dell’arte en la 

España de Felipe V), Madrid, Fundamentos, 2007. 
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Figura 4. Estado actual del Palacio de Riofrío. 

Fuente: imagen aérea obtenida a través de Google Maps. 

 
Desde el punto de vista tipológico, el coliseo proyectado para Riofrío se inscribe dentro del 

modelo de teatro all’italiana. Este tipo de teatro se caracteriza por una planta en herradura, el 
desarrollo en altura mediante palcos superpuestos y una clara separación entre el espacio 
escénico y el público. Más allá de su eficacia funcional, este modelo responde a una organización 
social jerarquizada del espacio, en la que la disposición de los espectadores refleja la estructura 
cortesana y estamental de la sociedad22. 

En el contexto español, la introducción de este modelo se produce de forma progresiva, 
especialmente durante el reinado de Felipe V, en paralelo a la llegada de artistas y arquitectos 
italianos a la corte. Este proceso no implica una simple importación formal, sino una adaptación 
a las condiciones locales, tanto desde el punto de vista constructivo como del uso escénico y 
musical23. 
 
3.4. Planimetría 

La entronización de la dinastía borbónica a comienzos del siglo XVIII en España no solo 
implicó cambios en la política de la corona, sino que también trajo consigo transformaciones en 
el ámbito artístico. Los primeros monarcas de la Casa de Borbón en España impulsaron una 
arquitectura de connotación política que consolidó su identidad dinástica. Sin embargo, también 
promovieron construcciones orientadas al ocio cortesano, como los teatros, fomentando la 
aparición de nuevos espacios escénicos. 

Este auge teatral se desarrolló en tres etapas principales. En primer lugar, se renovaron los 
tradicionales corrales de comedias, como el Corral de los Caños del Peral24, cuyo trabajo se 
encargó a Virgilio Rabaglio25.En una segunda fase, se crearon coliseos palaciegos, como el 
Coliseo del Buen Retiro y el propuesto para el Palacio de Riofrío. Finalmente, en una tercera 
fase, el teatro se integró en la trama urbana y se abrió al público, con coliseos como los que 

 
22 Ibid. 
23 TORRIONE, Margarita, “Fiesta y Teatro musical en el reinado de Felipe V e Isabel de Farnesio. Farinelli, artífice 

de una resurrección”, en El Real Sitio de La Granja de San Ildefonso, retrato y escena del rey, La Granja de San Ildefonso, 
Patrimonio Nacional, 2000, pp. 220-241. 

24 MARTINEZ, Ángel y VILLAREAL, Carlos, “From theatre to amphitheatre: Ventura Rodríguez in Madrid’s Caños del 
Peral”, VLC Arquitectura. Research Journal, 12 (2025), pp. 159-175. 

25 SAMBRICIO, Carlos, “Virgilio Rabaglio, arquitecto de los Caños del Peral”, Archivo Español de Arte, 45 (1972), 
pp. 321-322. 
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Carlos III construyó en El Escorial, Aranjuez y El Pardo, haciendo del teatro un importante 
espacio social26. 

Aunque se dispone de información limitada sobre la planta, sección y alzado del Coliseo de 
Riofrío, estos se representan de manera general en los planos del conjunto palaciego. El coliseo 
se ubicaría en el centro del contorno oeste de la plaza de armas, un espacio de recepción 
principal antes de ingresar al palacio, integrándose en el plan simétrico del proyecto como se 
observa en la Figura 5. Esta ubicación estratégica en la plaza realzaría la importancia del teatro 
como una pieza clave dentro del complejo palaciego de Riofrío, reflejando el deseo de los 
Borbones de consolidar la cultura teatral como parte de la vida cortesana. 
 

 
Figura 5. Sección del conjunto por el Coliseo. 

Fuente: Dibujo por Virgilio Rabaglio 1711. Fondo Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. 

4. METODOLOGÍA 

El estudio acústico se basa en una aproximación a la acústica geométrica, concretamente en 
el volumen de los recintos, una herramienta clave en etapas preliminares del diseño de recintos 
teatrales. Esta aproximación resulta especialmente útil cuando no se dispone de mediciones 
reales, como sucede en el caso de teatros no construidos. A diferencia de las simulaciones 
acústicas basadas en mediciones empíricas, la acústica geométrica permite realizar 
comparaciones teóricas y predictivas, basadas en la forma y el volumen del recinto27. 

La acústica geométrica parte del supuesto de que el sonido se propaga en líneas rectas –
rayos sonoros– desde una fuente emisora, siempre que no existan obstáculos. Estos rayos 
siguen leyes similares a las de los rayos de luz en la óptica. Al no considerar fenómenos de 
interferencia entre ondas, esta teoría se enfoca en cómo se distribuye la energía acústica en el 
espacio, permitiendo identificar áreas con problemas acústicos potenciales como ecos, 
focalizaciones o zonas de sombra sonora. Esta metodología no solo ayuda a prever el 
comportamiento acústico de un espacio, sino que también facilita la comparación entre distintos 
diseños desde el punto de vista volumétrico y formal28. Para el análisis comparativo de los 
teatros, se estudia el volumen por sección, una métrica que relaciona el volumen total del recinto 
con la superficie de su sección principal. Esta relación es fundamental porque afecta 
directamente al tiempo de reverberación, uno de los principales indicadores de calidad acústica. 
A mayor volumen, mayor es el tiempo que el sonido tarda en decaer, lo cual puede ser deseable 
o no, dependiendo del uso del espacio. 

Además, en este trabajo se ha considerado la geometría del recinto, ya que su configuración 
influye en cómo se dispersa el sonido. Por ejemplo, superficies paralelas tienden a causar ecos 
y ondas estacionarias, mientras que formas irregulares o curvas promueven una distribución más 
homogénea del sonido. El análisis combina así aspectos cuantitativos (volumen) con cualitativos 
(forma), permitiendo una comparación integral entre los teatros evaluados. Para la elaboración 
de este estudio, se ha empleado software específico de análisis acústico y se ha realizado un 
código en Grasshopper para la obtención del trazado de rayos. 
 

 
26 TURINA GÓMEZ, Joaquín, Historia del Teatro Real, Madrid, Alianza Editorial, 1997. 
27 MILES, Ronald, Geometrical Room Acoustics. Physical Approach to Engineering Acoustics, Denton, Springer 

International Publishing, 2020. 
28 SICZEK, Rafal y DOBRUCKI, Andrzej, “Models of acoustic field in rooms”, International conference of numerical 

analysis and applied mathematics, Thessaloniki, 2017. 
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Figura 6. Código en Grasshopper empleado. 
Fuente: elaboración propia. 

 
Existen mediciones acústicas in situ de varios de los recintos comentados en el trabajo29. Esta 

información resulta muy útil en marcos comparativos entre recintos existentes, pero al no poder 
calibrar modelos de simulación con una referencia construida, el trabajo se centra en una 
comparativa de acústica geométrica. La relevancia del volumen y la geometría en los recintos 
para lograr una buena acústica es un aspecto clave en el diseño de espacios teatrales. Estas 
decisiones determinan la calidad de la experiencia auditiva de los usuarios, existiendo 
recomendaciones preliminares de diseño basadas en estos dos parámetros. Estudios recientes 
en análisis acústico del patrimonio30 muestran la idoneidad de esta metodología para evaluar y 
comparar la acústica de este recinto histórico. 
 

 
Figura 7. Simulación acústica mediante trazado de rayos por el Coliseo. 

Fuente: elaboración propia. 

 
El volumen influye directamente en el tiempo de reverberación, que mide cuánto tiempo tarda 

el sonido en decaer 60 dB tras cesar la fuente sonora. Un volumen mayor prolonga la 

 
29 GÓMEZ ALFAGEME, Juan José, “La acústica de los reales teatros de Carlos III: El Escorial y Aranjuez”, 

Tecniacústica 2023 proceedings, Cuenca, 2003. 
30 KATZ, Brian, MURPHY, Damian y FARINA, Angelo, “Exploring cultural heritage through acoustic digital 

reconstructions”, Physics Today (2020). 
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reverberación, ya que el sonido tarda más en recorrer el espacio e interactuar con las superficies. 
Por ejemplo, un tiempo de reverberación largo es deseable en salas de conciertos para música 
clásica, mientras que en auditorios dedicados al habla se requieren tiempos más cortos para 
garantizar una buena inteligibilidad. 

La geometría del recinto también juega un papel crucial. Superficies paralelas tienden a 
generar ecos y ondas estacionarias, creando puntos con amplificación excesiva o "zonas 
muertas". Por el contrario, superficies no paralelas, como paredes curvas o techos inclinados, 
ayudan a dispersar el sonido de manera uniforme. Asimismo, el equilibrio entre el volumen y la 
geometría debe complementarse con la selección de materiales apropiados. Un recinto 
voluminoso con superficies altamente reflectantes puede provocar reverberación excesiva, 
mientras que espacios más compactos con materiales absorbentes pueden generar un ambiente 
acústicamente seco. 

En este contexto, el trabajo que se presenta se centra en una comparación entre el diseño 
del Coliseo de Riofrío y otros modelos de teatros coetáneos. Se comparan tanto los grandes 
teatros de diseño italiano, caracterizados por su considerable volumen, como los teatros 
cortesanos, de menor escala. 

5. RESULTADOS 

El diseño del Coliseo de Riofrío toma como modelo inicial las secciones de los teatros italianos 
de la época, especialmente los proyectados por Filippo Juvarra, a quien Virgilio Rabaglio tuvo 
como referente en sus primeros años de formación en Italia. Como se observa en la Figura 8, 
este coliseo comparte además similitudes en su diseño con el Teatro de los Caños del Peral en 
Madrid, otro encargo de Rabaglio de 1737. Ambos presentan un esquema funcional con el 
escenario, proscenio, platea y vestíbulo en la planta baja, y un desarrollo en altura de varias 
plantas con cuatro palcos superpuestos para los espectadores. Estos palcos están organizados 
jerárquicamente, distribuyendo las ubicaciones de acuerdo con el rango social de los 
espectadores, y se accede a ellos desde dos escaleras simétricas ubicadas en las esquinas del 
rectángulo. Además, Rabaglio incorpora en la planta más alta un graderío escalonado, posible 
reminiscencia del Teatro Olímpico de Vicenza de Andrea Palladio, que también muestra entradas 
de luz en el último tramo de muro, cerca de la cubierta. Como se puede observar en la tabla 1, 
el volumen de ambos teatros es similar, pero con proporciones distintas. En el caso del coliseo 
de Riofrío, se produciría un problema de isóptica debido a los ángulos de visión. 
 

 
Figura 8. Comparativa volumétrica entre el Coliseo de Riofrío y el Teatro de los Caños del Peral. 

Fuente: elaboración propia. 

 
La organización funcional de los accesos al coliseo también refleja esta preocupación por la 

jerarquización. El acceso principal se encuentra en la plaza de armas, atravesando la galería 
porticada que conduce al vestíbulo del palacio. A través de corredores y escaleras, los 
espectadores son distribuidos a sus respectivos asientos. También se encuentran dos accesos 
laterales simétricos, conectados a los patios y galerías de las casas de oficios y demás edificios 
de la plaza de armas. Para los actores, existen dos entradas adicionales situadas en el espacio 
escénico y conectadas con los edificios contiguos, y una puerta en el eje longitudinal del coliseo 
que abre hacia los jardines desde el escenario, permitiendo una conexión directa con el exterior. 

El equilibrio compositivo y la simetría perseguida por Rabaglio en este diseño es evidente en 
las proporciones del edificio (17 metros de fachada por 30 metros de fondo). Sin embargo, la 
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altura pronunciada del coliseo y su configuración estructural sugieren desafíos acústicos31 y 
reflejan una tensión entre las cualidades visuales y funcionales del espacio. Este encaje 
geométrico está igualmente vinculado con la simetría buscada con la iglesia que se encuentra 
en el patio de armas (sección figura 4), de iguales proporciones. En su conjunto, el Coliseo de 
Riofrío sintetiza en sección las tendencias italianas y los ideales barrocos, destacando tanto por 
su monumentalidad como por el cuidado en la organización espacial y social del público 

Igualmente, existe un acercamiento del teatro de Riofrío a los coliseos palaciegos, como los 
que Carlos III mandó posteriormente edificar en las poblaciones de Aranjuez, El Escorial y el 
Pardo32. Estos, de menor escala e integrados ya en la trama urbana, se llevaron a cabo durante 
el último tercio del siglo XVIII. 

Se puede observar que el coliseo de Riofrío comparte las dimensiones en planta y 
organización de la sala. Como se puede apreciar en la figura 8 y en la Tabla 1, el volumen de 
ambos teatros es muy distinto, triplicándose el volumen del teatro propuesto respecto al del 
edificado en el Teatro del Escorial. Con plantas similares, esta diferencia de volumen podría dar 
lugar a una percepción acústica completamente distinta. 
 

 
Figura 9. Comparativa volumétrica entre el Coliseo de Riofrío y el Teatro de El Escorial. 

Fuente: elaboración propia. 

 
El número de plantas se duplica en el teatro proyectado por Rabaglio con respecto a los de 

Jaime Marquet, lo que podría generar incompatibilidades en cuanto a la propagación óptima del 
sonido y la visibilidad de la escena desde las plantas superiores. Esta gran altura contrasta 
directamente con la disposición de la cubierta en los coliseos promovidos posteriormente por 
Carlos III. Desde un punto de vista compositivo, esta solución puede interpretarse como 
consecuencia de los principios de simetría y proporcionalidad que organizan el conjunto 
palaciego proyectado por Rabaglio, estableciendo además una relación formal directa con la 
iglesia del convento de Franciscanos Descalzos situada frente al coliseo. 
 

TABLA 1. COMPARATIVA VOLUMÉTRICA 

Teatro Volumen (m3) 

Coliseo de Riofrío 6.980 

Coliseo El Escorial 2.890 

Teatro Caños del Peral 6.500 

6. CONCLUSIONES 

El análisis del coliseo proyectado para el Palacio Real de Riofrío permite situarlo dentro del 
proceso de transformación de la arquitectura teatral española del siglo XVIII, caracterizado por 

 
31 GARRIDO MENACHO, María, Entre planos y quimeras: El Coliseo del Palacio Real de Riofrío, trabajo final de 

máster, Universidad Politécnica de Madrid, 2024. 
32 BARRIGÓN, María, “The refurbishment of the Royal Palace of Riofrío (Segovia): criteria for enhancing a Royal 

Site”, Museum Management and Curatorship, 34 (2018), pp. 122-143. 



TIEMPOS MODERNOS – N.º 52, junio de 2026 – ISSN: 1699-7778 – [Págs. 147-161] 

El coliseo no construido del Palacio Real de Riofrío 
Alexander Díaz Chyla, Jaime Sanz Haro y María Garrido Menacho 

 

ARTÍCULOS  160 

la transición desde espacios cortesanos integrados en residencias reales hacia modelos 
escénicos de mayor escala y progresivamente abiertos al ámbito urbano. Su diseño refleja la 
incorporación de influencias italianas en la corte borbónica y la adaptación del modelo all’italiana 
al contexto de los Reales Sitios. 

El estudio ha permitido identificar cómo el proyecto de Virgilio Rabaglio combina referencias 
procedentes de grandes teatros italianos, como el Teatro San Carlo de Nápoles o el Teatro de 
los Caños del Peral, con rasgos propios de los coliseos palaciegos desarrollados posteriormente 
durante el reinado de Carlos III. Desde el punto de vista formal, el coliseo presenta una 
organización jerárquica del público, una marcada axialidad y una composición basada en criterios 
de simetría y proporcionalidad coherentes con el conjunto arquitectónico del palacio. 

La comparación volumétrica y geométrica realizada evidencia igualmente ciertas tensiones 
entre los criterios compositivos y las condiciones funcionales del espacio escénico. La 
considerable altura del recinto y el desarrollo vertical de los palcos sugieren posibles limitaciones 
relacionadas con la visibilidad y la propagación sonora, especialmente si se compara con teatros 
cortesanos contemporáneos de menor escala. En este sentido, el análisis acústico planteado 
desde la geometría del recinto permite complementar la interpretación histórico-arquitectónica 
del proyecto, aportando una lectura interdisciplinar del edificio no construido. 

El coliseo de Riofrío constituye así un ejemplo singular dentro de la arquitectura teatral 
borbónica del siglo XVIII, tanto por su integración en el programa palaciego como por su carácter 
de modelo de transición entre el teatro cortesano y los grandes espacios escénicos posteriores. 
Su estudio confirma la relevancia de la teatralidad y de las artes escénicas como instrumentos 
de representación simbólica dentro de la cultura cortesana ilustrada. 
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